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  RECUÉRDAME SIEMPRE


  Siempre había pensado que mi lugar estaba en otra parte. Durante toda mi vida había vivido en el mismo sitio, pero nunca había sentido que fuera mi hogar. Cuando nos mudamos a una nueva ciudad, lo dejé todo atrás. Mi vida, mis amigos… Pero no me importaba, porque cambiar mi vida por completo sería un soplo de aire fresco.


  Todo parecía ir a la perfección hasta que lo vi. Axel era alto, moreno y una persona que nunca había visto. O eso creía yo. Una parte de mí, me dice que ya le había conocido antes; la otra, me asegura que eso es imposible. El problema es que no sé a cuál de las dos debo creer.


  
   
   
   
   


  Mi nombre es Nerissa y esta es mi historia.


  



  



  



  



  



  Para todos los que creéis en las almas gemelas



  
    

  


  
    

  


  Prólogo 


  
    

  


  No era la primera vez que me pasaba, aquel sueño era algo muy recurrente últimamente. Era verano, y en aquel lugar lleno de vegetación reinaba la paz. Nunca había estado en un sitio así, me parecía tan bonito, tan verde y tan… perfecto. No era un lugar silencioso, el canto de los pájaros era lo único que podía escucharse y a mí me encantaba. Cerraba los ojos y dejaba que aquel sonido me invadiera. Respiraba profundamente notando cómo mis pulmones se llenaban de aquel aire tan puro. Cuando una chica me tocó el brazo fruncí el ceño. Era morena y llevaba un sombrero igual que el mío. ¿Quién era? Por mucho que lo intentase, no lo recordaba. Al contrario de lo que me pasaba a mí, ella sí parecía saber quién era yo. Tenía el cabello tan largo y brillante que daba envidia verlo y parecía que me estaba contando algo muy gracioso, porque no dejaba de reírse mientras hablaba y gesticulaba mucho con las manos. 


  Nerissa, pon cara de que te interesa lo que te está diciendo.


  Pero si ni siquiera sé de qué me está hablando. 


  Tú sonríe y punto. No es tan difícil. 


  Como no quería ofender a mi voz interior, le sonreí a aquella chica y ella sonrió conmigo. No sabía quién era, pero me transmitía la misma paz que aquel lugar. A lo lejos pude ver a un chico que nos observaba. Alguien a quien sí reconocí, pero no sabía dónde lo había visto por última vez. 


  Quizás en otra vida. 


  Claro y los cerdos vuelan, ¿verdad?


  Aquel chico de cabellos negros y mirada perdida quizás no nos miraba a nosotras, y simplemente lo había visto por casualidad. No parecía estar observando lo que hacíamos, simplemente no apartaba la vista, hasta el momento en que elevó la mirada al cielo, rompiendo así nuestra conexión. 


  En aquel momento, el viento empezó a soplar más fuerte, lo que hizo que ambas nos tuviéramos que agarrar nuestros sombreros para que estos no salieran volando. Ella empezó a reír divertida y yo no pude evitar hacerlo con ella. Por mucho que lo intentara, el viento parecía tener otros planes para mí, así que de pronto, vi cómo mi sombrero salía volando y yo solo pude observar cómo se iba. Un pensamiento cruzó por mi mente mientras veía cómo se alejaba: Es un regalo, me decía, está mal visto perder los regalos, no dejes que se vaya. Salí corriendo mientras veía cómo cada vez estaba más lejos, no lo conseguiría, era imposible llegar a alcanzarlo. No sabía cuánto tiempo llevaba corriendo cuando vi que el sombrero caía hasta el suelo. 


  Esta es la tuya, no la cagues. 


  Empezó a rodar por el suelo y cada vez que pensaba que iba a tocarlo salía rodando de nuevo. ¿Es que no te vas a quedar quieto nunca? No podía creerme que llevara minutos intentando coger un estúpido sombrero. De pronto algo chocó contra él y se paró en seco, tal y como tenía que hacer yo si no quería darme de bruces con él. Unos dedos largos lo cogieron y yo aproveché para levantarme. Cuando lo miré algo se removió en mi interior. Era el mismo chico que había estado observando minutos atrás. Su pelo era más oscuro de cerca y sus ojos, que no había podido ver antes, eran tan verdes como aquel lugar. Me perdí en su mirada, y no quería que nadie me encontrara. Sus brazos fuertes envolvían mi sombrero cuando me lo colocó de nuevo en la cabeza con una sonrisa en sus labios que no pude evitar que me contagiara. Algo me decía que a ese chico ya lo había visto en otro lugar, pero esto es un sueño, ¿verdad? Nunca sabes lo que puede pasar en ellos. Quizás ese chico solo era eso, el chico de mis sueños. 


  Capítulo 1


  Nerissa


  
    

  


  Aquella mañana había tenido un sueño muy extraño. Ni yo misma entendía su significado. Pero lo que encontraba más extraño era lo real que me había parecido. No parecía un sueño, para mí era más bien como un recuerdo. Pero eso era imposible, aquella chica no se parecía a mí, a ver, un poco sí, pero yo no me movía así, de ninguna manera. Ella era demasiado… fina para ser yo. ¿De verdad me movía así? Espero que no, y lo que era más importante: ¿Mi voz tenía ese tono tan… irritante? Uf, de verdad, eso sí que no podría soportarlo. El pelo de aquella chica de mi sueño era de un color más intenso que el mío, más bien castaño, y el mío, por lo contrario, era rubio, muy rubio. Y después aparecía en escena ese chico… que no me sonaba de nada. Si fuera un recuerdo, conseguiría ubicarlo en algún lugar… y en aquel momento me sorprendí a mí misma cuando me dije que aquel chico tenía algo que me resultaba familiar. Desde que desperté deambulaba por la casa pensativa mientras mi madre me miraba sin entender nada. Bueno mamá, ya somos dos, no te preocupes. 


  La casa estaba llena de cajas para embalar, llenas y vacías a partes iguales. Mi habitación era la única que aún estaba sin empaquetar, al contrario que la de Cassey, que llevaba días con las cajas en el pasillo. Me daba algo de pena dejar aquel lugar. No había nacido en Italia, pero era el lugar donde me había criado prácticamente. Mis padres eran españoles, pero de distintos lugares. Mi madre era de Barcelona, mi padre de Madrid y se conocieron en un viaje que hicieron a Nápoles. Desde aquel viaje, ambos habían soñado con volver a aquel lugar y formar allí una familia. Años después, ambos se mudaron aquí, y después de coincidir en tres ocasiones más, decidieron que era el destino y que habían nacido para estar juntos. La primera vez que me lo contaron me pareció muy romántico, ahora, ya no sabía qué pensar. Era una chica que odiaba las cosas románticas. Tampoco es que fuera demasiado simpática y cariñosa con el sexo masculino, tal vez por esa razón mis relaciones no duraban más de dos semanas. 


  Sí, Nerissa, puede que sea eso, pero no te engañes, no eres simpática con nadie.


  Perdona guapa, pero yo soy el alma de la fiesta. 


  Sí, claro, lo que tú digas, simpática. 


  Volviendo al tema principal, no me quería ir de allí. Me hacía ilusión ver de nuevo la ciudad de mi madre, pero Andrea y Nicole eran mis dos mejores amigas y ellas se quedarían mientras yo me iba. Semanas atrás mis padres me dieron la noticia de que nos íbamos a mudar, volveríamos a España cuando empezara mi último año en el instituto, allí haría segundo de bachillerato y la decisión estaba tomada, yo no tenía nada que aportar. Así que me encogí de hombros y les dejé hacer. En dos días venían a buscar todas nuestras cosas, claro que, siguiendo el consejo de mamá, solo cosas imprescindibles, había metido en una caja todo lo de mis cajones y estanterías, que por cierto, seguían en mi habitación. Además, me quedaba empaquetar los libros y la ropa. Me daba igual lo que dijeran, mis libros y mi ropa se venían conmigo y no había nada que decir al respecto. 


  —Nerissa, cariño —dijo mi madre mientras se acercaba—, vendrán a buscar las cosas pronto, ¿qué te parece si empaquetamos lo que te queda juntas? Cassey también puede ayudarnos. 


  —Claro. —Como si tuviera otra opción. 


  



  Dos horas y tres refrescos después, todo lo que según mi madre podía llevarme ya estaba en las cuatro cajas que había en la puerta. En realidad, había hecho algo de trampa, y había metido algunas cosas más en la mochila que iba a llevarme conmigo, pero eso no se lo pensaba decir, y bueno, tal vez también había metido algo más en alguna que otra caja. Solo espero que vosotros tampoco digáis nada. 


  Mi habitación azul estaba completamente vacía. Y fue entonces cuando empecé a sentir un poco de pena. Había pasado muchos momentos maravillosos en aquella habitación. Momentos tristes, alegres… y también compartí muchas risas con todos mis amigos. Y ahora… solo veía una habitación, rectifico, una habitación y un montón de cajas en la puerta. En dos días estaría en un nuevo lugar, y de pronto, me invadió una sensación muy extraña, que no había experimentado jamás. Me sentía… ¿aliviada? No, no podía ser eso, ¿o sí? Había algo en algún rincón de mi mente al que no podía llegar, al menos, de momento. Era como si me sintiera un poco más cerca de algo, o de alguien. Menuda estupidez, ¿verdad? 


  —Eve creo que me estoy volviendo loca. —Mi gata me miró entrecerrando los ojos y se giró para seguir durmiendo. No eres de mucha ayuda. 


  



  Cuando salí del coche de mi padre, me sentí un poco desorientada. La verdad es que no había prestado mucha atención en el trayecto de camino a nuestra nueva casa. Me había pasado todo el viaje mirando de un lado a otro sin concentrarme en nada, mientras le daba vueltas a mi collar. Recordadme que os hable de este collar más adelante. ¿Sería grande o pequeña? La verdad es que me daba un poco igual mientras me dejaran mi espacio. Solo pedía una habitación en la que pudiera meter todos mis libros. Ya había experimentado aquello de tener una habitación como una caja de zapatos en la que mis libros tenían que estar en montones en el suelo porque no tenía espacio para una nueva estantería. No fue agradable, de verdad. Eve estaba empezando a arañarme las piernas desnudas cuando mi padre aparcó en la entrada, por muchos golpes que le diera, ella seguía a lo suyo. 


  Miré por la ventana y aquello no me pareció real. Una casa de un tamaño excesivo cubría toda la parcela. Madre mía, aquello era impresionante. ¿Ahí vamos a vivir? ¿De verdad? Si aquello era una broma y más tarde me decían que la nuestra era la de al lado no me haría ninguna gracia. Por mucho que mis ojos recorrieran la casa, no me lo podía creer. Abrí la puerta con algo de miedo esperando el Ja, ja, Nerissa, has picado, vuelve al coche para que podamos llegar a casa. A la de verdad. Pero no, mi madre iba muy decidida hacia la puerta principal. Si por dentro era la mitad de impresionante que por fuera, me daba por satisfecha. 


  Eve saltó de mi regazo en cuanto me puse en pie en la acera y se fue a perseguir a un pequeño pájaro que su mirada gatuna ya había visualizado. Bueno, en aquel caso, me daba la sensación de que habíamos llegado. Por alguna razón que desconocía me empecé a sentir algo incómoda, notaba una mirada pero allí no había nadie. Quizás tanto lujo empezaba a nublarme los sentidos. Aún no sabía cómo nos podíamos permitir aquella casa, no es que en Italia viviéramos bajo un puente, pero era una casa sencilla, no muy grande, lo suficiente para nosotros cuatro. Respiré hondo y seguí a mi padre por la entrada al jardín. Una vez dentro fue cuando supe que realmente estaba soñando. Aquello era impresionante. El salón era prácticamente tan grande como toda nuestra antigua casa. Miré a mi padre con los ojos muy abiertos y él solo me dedicó una de sus sonrisas. Aquellas que decían ¿Ves como no era tan malo? Pero yo no lo veía tan claro. Seguía esperando el momento en que me dijeran que todo aquello era una broma. Cuando Eve pasó su cabeza peluda por mis piernas me sobresalté. Estaba empezando a estar un poco paranoica. Dejé a mis padres allí y subí las escaleras a investigar por mi cuenta. La parte de arriba de la casa era menos amplia, pero seguía siendo impresionante. Ahí era donde estaban las habitaciones, y por lo menos, había contado cuatro. No es que me quejara, pero no éramos tantos como para tener cuatro habitaciones. Así podrás tener una gran biblioteca cuando papá y mamá te dejen. Sí, ya podía visualizarla. Cuando abrí la tercera puerta, supe que aquella habitación debía de ser la mía. Era lo suficientemente grande como para poner todo lo que necesitaba. Dejé la mochila en el suelo y busqué mi libreta, una vez en la mano me puse a escribir:


  Propiedad de Nerissa ☺ 


  Cuando terminé, la colgué en la puerta con una sonrisa triunfal. Volví a dejar la libreta en la mochila y bajé las escaleras. Iba siendo hora de investigar un poco el barrio, nunca se sabe lo que puedes encontrar. 


  Capítulo 2


  Axel


  
    

  


  Hacía un momento estaba en mi habitación escuchando música y de repente me encontraba caminando por aquellas calles desiertas con las manos en los bolsillos. No tenía ni idea de cómo había pasado aquello porque, en realidad, no tenía ningunas ganas de salir a la calle. Aquella mañana se había levantado algo de frío, así que me parecía normal que nadie saliera a la calle a dar un paseo, sobre todo a estas horas, solo a mí se me ocurriría hacerlo. El sonido metálico de una lata llamó mi atención y al volver la cabeza la vi. Era una chica con el pelo rubio y le caía suelto por la espalda, no parecía llevarse muy bien con aquella lata de refresco, ya que desde su altura la miraba como si quisiera derretirla en el asfalto. Aquella chica agarró el refresco y de un ágil movimiento lo tiró a la basura con una mueca. Al levantar la vista, su mirada se cruzó con la mía. Frunció el ceño y casi pude escuchar lo que decía su cabeza: ¿quién eres y por qué me estás mirando? Yo también me lo estaba preguntando. En su cara se veía la confusión, y seguramente en la mía también. Tal vez sea porque te has quedado mirándola fijamente, idiota. De pronto, giró su cabeza discretamente para comprobar si realmente la miraba a ella y no a otra persona que había detrás. Sonreí con disimulo, ¿a quién iba a mirar si no? No había nadie en aquel lado de la acera… y para qué engañarnos, en el otro tampoco. Bueno, mentira, acababa de pasar un hombre corriendo, pero no lo estaba mirando a él, de verdad. Como aquel día había decidido llevar el pelo suelto, el viento lo removió hasta alborotarlo. Con una sonrisa torcida se despidió de mí y continuó su camino. Sin que ella se diera cuenta, la seguí con la mirada hasta que la perdí de vista. Suspiré. Continué mi camino aún con las manos en los bolsillos. Mañana nos veremos, me dije mientras seguía caminando. No me dirigía a  ningún lugar en concreto. Simplemente andaba de un lado a otro mirando algunos escaparates. No tenía prisa por volver a casa, nunca la tenía. 


  Capítulo 3


  Nerissa


  
    

  


  Al llegar a casa, descubrí que había algo que no me cuadraba. Silencio. En mi casa nunca había silencio. Siempre se escuchaba alguna clase de ruido. O bien a Eve le daba por tirar cosas que había por toda la casa, eso pasaba muy a menudo, o Cassey rompía algo, o mi madre estaba en la cocina con todos sus cacharros y parecía más una pelea que una persona que se disponía a cocinar, o mi padre… no, mi padre era el único que parecía un fantasma porque nunca sabías por dónde iba a aparecer. Bien por ti, papá. Suspiré y entré de puntillas dejando las zapatillas en la puerta. No tenía muy claro si mis padres se habían dado cuenta de que me había marchado, pero por si acaso, no iba a levantar sospechas. Me paseé por esa casa que aún no veía como mía, buscando algún tipo de vida terrestre ¿Dónde estaban mis padres? ¿Se habían ido y me dejaban sola? ¿Aquí? ¿En serio? ¿Qué clase de padres eran? 


  Dijo la que se había ido un par de horas antes.


  Sí, bueno, pero eso no cuenta. Yo soy la hija, no ellos. 


  Dejando de lado mi lucha interior, visualicé una puerta que antes no había visto, la que daba al jardín. Recordaba que mi madre me había dicho que allí habría un jardín enorme y que podría quedarme tumbada en el césped como hacía cuando era pequeña e íbamos a casa de mis abuelos, a lo que yo toda sabia contesté: Ay, mamá, hace siglos de eso, ya no hago esas cosas… Mentira. Estaba deseando descubrir el jardín para tumbarme y respirar el aire fresco, pero sobre todo para tumbarme. Abrí las puertas de cristal y al principio la luz me cegó, pero poco a poco, fui recuperando visión, gracias a Dios, y vi algo que hacía mucho tiempo que no veía. El césped verde y todas las flores que había, aquello era… precioso. Sí que era verdad que se parecía al que había en casa de mis abuelos. Empecé a mirar con curiosidad todo lo que me rodeaba mientras sonreía. Esta nueva vida me iba a gustar, lo presentía. Estaba tan concentrada mirando las flores, que no sentí que había nadie a mi lado hasta que habló.


  —Hola —dijo aquella chica. 


  —Joder. —Me llevé la mano al pecho mientras notaba cómo mi corazón estaba apartando a todo lo demás para salir corriendo por mi garganta. Me había asustado, y me había asustado mucho. ¿Quién era esa chica? Y la pregunta más importante, ¿qué narices estaba haciendo en mi jardín?


  Mientras intentaba calmarme, observé a la chica que casi me causa un infarto. Parecía una muñeca, y no de las que daban miedo. De esas que te regalaban tus abuelos, y que después temías que en algún momento te levantaras sin un brazo porque a la muñeca se le había ocurrido la idea de cortártelo. No. Estoy hablando de esas que son bonitas, con ojos azules y tan rubias que te hacían plantearte si tú también lo eras. Mi pelo es rubio, pero estoy segura de que no es como el suyo. Tampoco es que fuera demasiado arreglada, yo diría que lo que llevaba puesto era un pijama. Cuando mi corazón pareció calmarse, suspiré. 


  Vale, creo que ya estoy fuera de peligro. 


  Eres una exagerada.


  Cállate.  


  —Perdona, ¿te he asustado? —No, que va, solo que casi me causas un puñetero infarto. Pero claro, no podía decirle eso. Tenía que hacer amigos, no enemigos. Pero ¿qué era ella?, ¿amiga o psicópata? Negué con la cabeza mientras intentaba poner una de mis mejores sonrisas. 


  —No, solo no me lo esperaba. 


  —Siento haber entrado así. Mi madre me dice que tengo que ser menos impulsiva, pero claro, Tom me dijo que había llegado con su hija y yo quería conocerte, así que no pensé y me colé en tu casa, espero que no te importe. ¿Porque no te importa? ¿Verdad?


  —No, qué va. —Esta chica estaba loca. Me habían dejado con una loca en casa. ¿Ayuda? 


  —Genial —dijo con una sonrisa—. Soy Amy y mi casa es justo la de al lado. Nuestros jardines están conectados, por eso me ha resultado tan fácil colarme aquí. Antes lo hacía mucho. No asaltar casas, sino colarme en esta. Tenía un amigo aquí, pero se mudó hace un tiempo. —Eso último lo dijo con tanta pena que me dieron ganas de abrazarla, y eso que casi me mata de un susto. 


  Tenía los labios finos y sonreía, pero aquella sonrisa no le llegaba a los ojos. Parecía una chica triste, pero intentaba que los demás no lo notasen. En aquel momento descubrí que quería conocerla. De pronto se puso a parlotear sobre algo que no entendí muy bien. En algunas ocasiones realmente pensaba que tenía un problema de concentración, no era normal que desconectara tan fácilmente de las conversaciones. Mi madre muchas veces se enfadaba conmigo, decía que no la escuchaba. A ver, sí la escuchaba, soy buena hija, palabrita, pero desconectaba. Mi mente hacía clic y no sé, me iba a otro sitio. Sin darme cuenta habíamos estado avanzando y de pronto me encontré en un jardín que no era el mío. ¿Cuándo nos habíamos movido? ¿Veis? Esto empieza a ser preocupante. ¡Llamad a un médico! ¿Hay algún medico en la sala? Cuando mi mente volvió al presente, vi a mis padres y también a Cassey, que iba correteando detrás de una cosa peluda, que, por su cara de espanto, deduje que era mi gata. Pobre Eve. Te sacaré de ahí cuando pueda, lo prometo. Mis padres mantenían una charla animada con los padres de Amy. Cuando me acerqué todos se giraron para mirarnos. Disimuladamente, giré mi barbilla hacia atrás a ver si es que había alguien más detrás de nosotras o el foco de todas las miradas éramos ella y yo.   


  —Parece que ya ha vuelto la fugitiva. —Ups. 


  —¿Qué fugitiva? —pregunté con mi mejor sonrisa. Mi madre puso cara de sí, claro, esta se piensa que nacimos ayer. Normalmente no solía irme a la fuga, pero tenéis que comprender que quería conocer mi nuevo barrio. Mi padre puso los ojos en blanco y siguió con su conversación como si nada hubiera pasado. Unos arañazos en las piernas y la cara desesperada de mi gata hicieron que me agachase y la cogiera en brazos. Pobrecita, odiaba a todo lo que la persiguiera, y si era Cassey, más todavía. 


  —Claro, estaremos encantados de cenar este sábado en vuestra casa, ¿verdad Nerissa?


  —¿Qué? —Vale, esa gente se iba a pensar que era medio tonta o algo peor. 


  —Nos han invitado a cenar este sábado en su casa. Irán algunas personas más que hace tiempo que no vemos. ¿Te parece bien? —¿De verdad me estaba preguntando que si me parecía bien? ¿Quién era esa mujer y qué había hecho con mi madre? Normalmente era un: Esta noche cenamos aquí, te guste o no. Así que no sé a qué venía esa pregunta. Estaba tan sorprendida que solo pude asentir mientras hacía el esfuerzo de poner mi mejor sonrisa. 


  Me encontraba en mi habitación intentando guardar las cosas que había en las cajas. Pero me era imposible con una niña de medio metro saltando en mi cama. Me giré con mi mirada más aterradora, pero eso con Cassey no funcionaba. ¿Que quién es Cassey? ¿No os había mencionado que tenía una hermana? Pues sí, tenía un monstruo que según mi madre era hermana mía, pero yo tenía aún mis dudas. Ella era una dulce niña de seis años, pero quitando el dulce. Cada vez que me giraba para colocar alguna cosa en mi armario escuchaba lo que estaba segura que eran los crujidos de la cama. Si saltaba en el suelo, el ruido era distinto. A la fiesta se unió Eve, que parecía estar andando sobre arenas movedizas y cada dos pasos daba uno hacia atrás. Si continuaba así, se caería de la cama. Y de verdad, nadie quería eso. 


  Soy una buena hermana. Quiero mucho a Cassey, pero también me saca mucho de quicio. Es una niña muy movida y no puede estarse quieta más de dos segundos. Tenía el pelo recogido en dos trenzas que subían y bajaban con ella. Su pelo era de color negro oscuro y yo la envidiaba por ello. Mi pelo siempre destacaba; bueno, prácticamente toda yo destacaba. Mi pelo era rubio casi blanco, mi piel no podía ser más blanca, cosa que odiaba en verano, y mis ojos… digamos que eran algo peculiares. No todos los días veías a alguien con los ojos violeta, ¿verdad? Mis padres y mi hermana eran iguales, yo era la rara y diferente. Bueno, eso es lo que ocurre cuando eres adoptada, supongo. ¿Tampoco había dicho que era adoptada? ¿Por qué no me habéis avisado? Sois un público muy raro. Pues sí, fui de casa en casa los primeros años de mi vida, que por cierto no recuerdo, cosa que me alegra, hasta que Melanie y Tom me encontraron. Mis recuerdos empiezan en el momento en que ellos se convierten en mi nueva familia, y siempre les estaré agradecida por ello. Pero eso es otra historia que ya os contaré más adelante. Ahora mismo estábamos hablando del torbellino de mi hermana pequeña y en que como siga saltando de esa forma va a romper la cama o lo que es peor, alguna parte de su cuerpo. 


  —Cassey —la llamé—. ¿Puedes dejar de saltar en la cama? Te vas a romper algo.


  Suspiré. Hablar con ella era como hablar con el puñado de cajas que tenía delante. Inútil. Seguí así unos segundos más hasta que me volví con una cara de o me haces caso o llamo a mamá de esas que hacen que pares de golpe, cuando se desató el caos. Un terremoto en la parte de abajo hizo que Eve empezase a correr como una desesperada por mi cama, lo que consiguió que Cassey se tropezase, cayese en la cama y dando una voltereta terminase en el suelo. Todo pasó a cámara rápida y yo pensé que se había roto algo. 


  —¡Cassey! —dije mientras me acercaba corriendo hacia donde se encontraba ella. Ay, madre mía, mis padres iban a matarme. 


  —¿Has visto lo que he hecho, Ner? ¿Lo has visto? —preguntó emocionada. Era oficial, iba a matarla. 


  —¿Estás bien? —le preguntaba una y otra vez mientras iba pasándole la mano por diferentes partes de su cuerpo convenciéndome a mí misma de que estaba bien. No había nada roto y lo que era más importante, no había sangre. 


  —Sí —lo dijo tan convencida que la creí. Suspiré. 


  —Tienes que tener más cuidado. Te podrías haber roto algo. —La niña puso los ojos en blanco. Qué rápido había aprendido. Y como si no hubiéramos tenido ninguna conversación, salió corriendo escaleras abajo. Suspiré. Esta niña acabaría con todos nosotros muy pronto. 


  Estaba tan alterada por lo que acababa de suceder, que no pude ponerme a colocar cosas de nuevo. Así que lo que hice fue acercarme a la ventana y sentarme en el pequeño banco que había. Me encantaba mi habitación, ¿no os lo había comentado? No sé cuánto tiempo pasé mirando la calle, pero no me di cuenta de que me había quedado sin parpadear algunos minutos hasta que vi a un chico en la acera de en frente observándome. Pero lo que me resultó más extraño era que yo también lo estaba observando y no me había dado cuenta. ¿De qué me sonaba esa mirada? Estaba segura de que la había visto en alguna parte. Pero ¿dónde? Quizás estaba en lo cierto cuando pensé que me estaba volviendo loca. 


  Capítulo 4


  Nerissa


  
    

  


  Cuando me desperté, por un momento me sentí desorientada. Habían sido tantos años durmiendo en la misma habitación que ahora me resultaba algo extraño dormir en otra parte. Eve estaba dormida entre mis piernas, como cada noche, y a mí me daba algo de reparo tener que despertarla. Estaba tan profundamente dormida… Bueno, la dueña de la cama era yo, y ella la inquilina que se subía a traición a las tantas de la noche. Así que, mirándolo de ese modo, no era tan mala, ¿verdad? Me destapé con cuidado, y salté de la cama. Mientras bajaba las escaleras era consciente de que esa mañana sería mi primer día de clases en un nuevo instituto. El primer día… aquello era lo malo de empezar de nuevo. Si nos hubiéramos quedado, habría ido a clase con mis amigos, y no en un nuevo lugar sin conocer a nadie. No me gustaba que se me quedaran mirando como si fuera de otro planeta, me hacía sentir fuera de lugar. Al final tenía que buscar algún espejo para ver si es que tenía algo enganchado en alguna parte del cuerpo y por eso no podían apartar la mirada de mí. ¿Es que nunca habían visto una persona nueva entrar por las puertas del instituto? Me resultaba algo imposible de creer. 


  Cuando llegué a la cocina ya estaban todos perfectamente arreglados. Disimuladamente me miré preguntándome por qué llevaba el pijama puesto. ¿Me había dormido? No, según el reloj de la cocina faltaba más de una hora para salir de casa. 


  —¿Por qué estáis todos arreglados? ¿Me he perdido algo? —pregunté mientras tomaba asiento. Mi madre me miró mientras se acercaba a mí con una taza de café recién hecho. Vale allí pasaba algo—. ¿Qué? —pregunté alarmada—. Yo no he sido —añadí apresuradamente. Nunca se sabe. Mi madre puso los ojos en blanco.


  —Hoy es vuestro primer día, no quiero que lleguéis tarde. Sobre todo tú, Ner. No sabes lo que es la puntualidad.


  —¿Yo? —respondí con la boca llena de cereales—. Vamos, si soy la persona más puntual del mundo. —Mentira. Puntualidad. ¿Qué es eso? Apuré mi tazón de cereales y subí rápidamente a vestirme. No era de esa clase de personas que se pasaban horas delante del armario para probarse modelitos con los que estar más divina. La verdad, me daba realmente igual qué ponerme. Así que, siguiendo esa regla que me autoimpuse hace mucho tiempo, descolgué unos vaqueros de la percha y me puse la primera camiseta que vi. Me pasé un poco los dedos por el pelo y lista. Bajé las escaleras sin prisas, si salía ahora de casa llegaría con tiempo de darme una vuelta por los alrededores del campus y aclararme un poco las ideas. Iba a pasar en aquel edificio este último año, por lo que tendría que conocerlo bien desde el principio. Cuando salí a la calle, descubrí una figura en la puerta que estaba segura que no era un miembro de aquella familia. La chica rubia se giró dedicándome una de aquellas sonrisas que ya empezaba a conocer.  


  Amy podría dejar sin aliento a cualquiera. A mí me dejaba confusa en muchas ocasiones. Era como una de esas chicas que salían en las redes sociales, tan bonitas que parecían de mentira. Llevaba su pelo rubio recogido en una cola alta que se iba moviendo con ella. Pero mi pregunta era: ¿qué hacía en la puerta de mi casa? 


  —Hola —dije cuando me acerqué a su lado. Ella no dejaba de sonreír y admito que estaba empezando a darme algo de miedo. Antes de dejarme continuar, habló sin detenerse. 


  —Ner, había pensado que como eras nueva y por lo tanto no conocías a nadie, quizás te apetecía ir con alguien que sí lo conociera, esa soy yo, obviamente, así te podría enseñar un poco el edificio, enseñarte dónde están tus clases, etc. ¿Qué te parece? Ah, si no nos vamos ya no tendremos tiempo, ¡vamos! 


  Tiró de mi tan fuerte que pensé que solo se irían ella y mi brazo, el resto de mi cuerpo se quedaría en casa. Recogí la mochila como pude y dejé que me arrastrara por todo el patio hasta llegar a su coche. Bonito coche, por cierto, rojo y elegante, como los que me gustaban a mí. Lo siento, no soy una entendida en coches, en ese ámbito estoy un poco verde, así que no os puedo adelantar más detalles, seguiremos informando. Una vez dentro encendió la radio y mientras sonaba uno de mis grupos favoritos, arrancó y nos pusimos en marcha. Al principio me sorprendió que condujera, pero después recordé que mi madre me dijo que Amy tenía dos años más que yo. Mi estómago dio un vuelco cuando comprendí hacia donde nos dirigíamos. De verdad que no quería ir, no me gustaba ser la nueva, y sin duda aquel día lo iba a ser. A no ser… 


  Al llegar al instituto, Amy me miró de reojo, como preparándose para salir detrás de mí si me daba a la fuga de nuevo. La verdad, aquella era la idea más tentadora que se había cruzado por mi mente en aquellos minutos. Podría hacer como si nada y antes de entrar, dar media vuelta y salir corriendo. Era un plan fascinante, una pena que no lo llevara a cabo. Bellas Artes me encantaba, y mi plan era estudiar aquello cuando fuera a la universidad al año siguiente, era mi pasión desde que empecé los estudios. Pero lo que me daba miedo no era el instituto, si no lo que me encontraría una vez dentro. Cuando por fin abrí la puerta del coche y asomé la cabeza me quedé asombrada ante lo que tenía delante de mis narices. 


  Aquel lugar era enorme, parecía incluso más grande de lo que era en realidad. Había visto fotos y videos, pero no me imaginaba algo así, era como si estuviera ante un castillo. La pared de ladrillo era tan alta que tenía que mirar tan arriba que empezaba a dolerme el cuello. También había mucha vegetación, y muchos alumnos aún estaban en la hierba esperando a que fuera la hora de entrar. Otros estaban sentados en las escaleras y luego estábamos nosotras, las únicas dos personas que se disponían a entrar casi veinte minutos antes de que diera comienzo la primera clase. Genial, simplemente genial. Antes de llegar, ya me había informado lo suficiente sobre el centro, las clases, los profesores… no se me escapaba nada. Era buena estudiante y lo que mejor se me daba era investigar. La veía tan feliz haciéndome de guía turística que la dejé hacer hasta que llegamos a la última parada. Cuando la vi supuse que aquella sería el aula donde tendríamos nuestra primera clase y era… grande. Yo siempre decía que el instituto donde iba era el más grande que había visto, pues vale, ahora sería el segundo porque aquello… me daba que allí dentro entraría toda la ciudad. Mientras Amy seguía hablando, vi cómo dos personas se acercaban con decisión hacia donde nos encontrábamos. No es que no fuera una persona sociable, pero me costaba mucho abrirme a las personas. Si había un grupo de gente hablando, yo prefería alejarme sigilosamente hasta el otro extremo de la sala y permanecer allí hasta que se dispersaran. No me gustan las multitudes. Cuando quise darme cuenta, aquellas personas que antes había visto de lejos ahora las podía ver muy cerca. Demasiado cerca. ¿Por qué estaban tan cerca?
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